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			Harriet Martineau (1802-1876) fue una escritora británica que alcanzó la fama con la colección de 25 novelas económicas que se editaron en Gran Bretaña entre 1832 y 1834. Este volumen contiene dos novelas de la serie: Vida en territorio salvaje y La colina y el valle; en las que se muestran diversas explicaciones razonadas de la estructura productiva del modelo capitalista. La escuela clásica, de la que bebió Martineau, aceptaba un determinado comportamiento basado en la tendencia humana a la especialización del trabajo, la acción empresarial marcada por la reinversión de los beneficios y el deseo personal a prosperar económicamente a medida que pasan los años. Fundamentar la producción en la especialización de la mano de obra implicaba la extensión de los mercados, porque bajo dicho supuesto nadie es autosuficiente en su subsistencia y la población tiene que abastecerse de aquellos productos de los que carece. El primer libro de la colección se tituló originalmente Life in the Wilds, y fue traducido al castellano en 1836 con el sorprendente título de La colonia aislada. Martineau fue una capitalista optimista, que confiaba en la organización productiva empresarial y en las capacidades de la mente humana para buscar, y alcanzar, nuevos conocimientos, en la certidumbre de que dicho conocimiento es el impulsor del desarrollo tecnológico de base productiva. 

			En el siglo XIX Europa occidental se encontraba en plena ebullición industrial, en un proceso de imitación del modelo de desarrollo británico, que organizaba las producciones de los distintos países alrededor de un conjunto de industrias nacientes como eran la industria textil, la metalurgia, la siderurgia, la generación de energía, la ampliación de las vías de comunicación y el perfeccionamiento de los transportes. A medida que se avanza en las novelas de Martineau se advierte su interés en mostrar los beneficios compartidos que se pueden alcanzar de la conjunción de intereses entre patronos y trabajadores. Es posible que la inspiración de escribir las novelas se iniciara después de que la autora leyera el libro Conversations on Political Economy de Jane Marcet. Esta obra apareció en Gran Bretaña en 1816 y tuvo tal éxito de ventas que fue continuamente reeditada, concretamente en 14 ocasiones. Martineau escribió a Marcet mostrándole toda su admiración y contándole su deseo de escribir sobre cuestiones de economía política, con un objetivo muy claro: popularizar los principios de la economía clásica entre el público en general.

			La población británica, protagonista del boom industrial y conformada por obreros especializados, empresarios atrevidos y profesionales liberales que gestionaban las empresas, estaba cambiando la estructura de la sociedad. Ahora era posible ascender en la jerarquía social, era el nacimiento de la gran clase media. Esta población quería conocer las explicaciones de tamaña transformación, y ese fue el gancho de las novelas de Martineau, porque esclarecían, dentro de un ameno relato de ficción, las leyes de la producción y del intercambio del modelo británico. Y se exponía con claridad y exactitud, como puede comprobarse en este libro que tiene el lector en sus manos. La primera novela cuenta los avatares de una pequeña colonia británica ubicada en Sudáfrica, que tras un ataque inesperado tiene que iniciar un proceso de reconstrucción. Es un ejemplo, en miniatura, del desarrollo industrial de Inglaterra.

			El éxito de las novelas fue sonado e interesó a políticos, empresarios, profesionales, obreros y en general a un amplio espectro de la clase media, y atrajo tanto a los lectores masculinos como a las mujeres británicas. Entre sus lectores más conocidos estuvieron personajes distinguidos como el poeta Samuel T. Coleridge, Charles Darwin y Thomas Robert Malthus, que elogió públicamente la colección de novelas. La duquesa de Kent y la joven princesa Victoria, fueron también ávidas lectoras de sus novelas y, curiosamente, como se indica actualmente en la página web de la Martineau Society, la actual duquesa de Cambridge, Kate Middleton, es una descendiente directa de Elizabeth Martineau, la hermana mayor de Harriet. 

			Martineau había comenzado a escribir desde los 19 años, como puede comprobarse por sus colaboraciones habituales en la revista unitaria Monthly Repository; pero su carrera literaria comenzó seriamente a partir de 1829, cuando ella contaba 27 años. Martineau siempre tuvo una marcada vocación de escritora, pero el momento en el que la familia comenzó a tener importantes apuros económicos, como consecuencia de la quiebra de la empresa familiar arrastrada por la crisis financiera que sacudió Gran Bretaña en 1825, fue cuando se avivó su inclinación por la creación literaria con el objetivo de mejorar las rentas familiares. 

			Martineau tuvo una larga e interesante vida y ha dejado una amplia obra escrita. A las novelas económicas les sucedieron muchos otros volúmenes: libros de viajes, ensayos y artículos de prensa, porque fue una dramaturga con capacidad de crear opinión en su país. Escribía con frecuencia en el Daily News, periódico nacido en 1846 cuyo primer editor fue Charles Dickens, y en el que participaron también como colaboradores habituales Gilbert Keith Chesterton, Herbert George Wells y George Bernard Shaw; y escribió también en la Westminster Review, publicación trimestral que había sido creada en 1824 por los filósofos radicales y que gozó de prestigio durante todo el siglo XIX. 

			Sus largos viajes por Oriente Próximo, Egipto y Siria en 1846 y por los Estados Unidos en 1834 quedaron reflejados en sendos libros: Eastern Life, Present and Past (1848) y Society in America (1837), en el que contaba su aproximación a los abolicionistas americanos y su rechazo de la esclavitud. Esta cuestión no era nueva para ella: en dos de sus novelas ya publicadas antes del viaje, y tituladas Demerara y La moraleja de muchas fábulas, se reprobaba la barbarie de la esclavitud, a la vez que se hacía una demostración de su ineficacia productiva. Escribió también sobre educación y las costumbres sociales en Gran Bretaña, cuestiones que quedaron impresas en dos obras importantes: Household Education (1848), en donde se decantaba por la eficacia de la educación libre y racional frente a la educación basada en la obediencia y en la disciplina; y How to Observe: Morals and Manners (1838), en el que analizaba la sociedad británica, desde una perspectiva antropológica muy novedosa para la época.

			Martineau tuvo una mala salud de hierro y en el año 1855, en el que estuvo postrada largo tiempo, gestó la idea de escribir su biografía y la comenzó. Era una persona conocida en la sociedad londinense y quiso ser la intérprete directa de su vida, para evitar que otras personas pudieran tener la tentación de hacerlo por ella. La autobiografía se publicó un año después de su muerte, en 1877, con unas palabras introductorias de su amiga Maria Weston Chapman; curiosamente, también escribió su propio obituario.

			La última novela de la colección se tituló La moraleja de muchas fábulas, que resume muy bien el objetivo principal que buscó con la serie de libros: extraer enseñanzas de la observación del proceso industrializador de Gran Bretaña, para mostrar las ventajas de la división del trabajo y la potencialidad del talento humano, dentro de un sistema basado en la libre empresa y en la competencia mercantil. Para ella era importante aunar las fuerzas productivas entre terratenientes, empresarios, profesionales y trabajadores asalariados

			Hay que felicitarse de que la editora del libro, María García Morales, haya elegido estas dos novelas de Harriet Martineau para introducir su obra en España, es una muy buena noticia. Igualmente, es otro acierto que el traductor de las mismas sea el profesor Miguel Ángel Galindo, catedrático de economía aplicada, buen conocedor de la teoría económica y cuya prosa ágil facilita la lectura del libro y la comprensión del mismo. 

			 

			Elena Gallego Abaroa

			Madrid, 30 de abril de 2013
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			Harriet Martineau nació en Norwich, Inglaterra, el 12 de junio de 1802. Su padre, Thomas Martineau, era fabricante de ropa, y su madre, Elizabeth Rankin, la hija de un fabricante de azúcar. De pequeña, Harriet sufrió diferentes enfermedades, incluyendo una sordera que iría aumentando con el paso del tiempo que le diagnosticaron por primera vez a los doce años. Ello, junto a los enfrentamientos con su madre, hicieron que su infancia no fuese feliz. Como ella misma relata, hasta que no le consiguieron una trompetilla, y eso fue cuando tenía ya veinte años, no pudo mantener una conversación razonablemente bien.

			Su familia practicaba el unitarismo, y como veremos más adelante, esto marcó algunas de sus obras. Por otro lado, su padre murió en 1826 y la familia trató de mantener el negocio textil, pero debido a unas malas inversiones y a la situación económica en Inglaterra, el negocio quebró y tuvieron que buscar otra manera de mantenerse. Debido a su sordera, Harriet tuvo que quedarse en casa ayudando a su madre y dedicarse a escribir, actividad en la que había mostrado cierta habilidad. Uno de sus éxitos de esa época fue la publicación de Illustrations of Political Economy, un proyecto de nueve volúmenes que recogían veinticinco cuentos dirigidos al público en general, en los que se exponían los principios que rigen el funcionamiento de la economía política. Su publicación fue un éxito de ventas, llegando incluso a superar a un escritor como Charles Dickens, que era el mayor autor de “best sellers” de la época. Gracias a dicha publicación, Harriet consiguió la independencia financiera que deseaba para continuar desarrollando su vocación de escritora a tiempo completo.

			Con la vida resuelta desde el punto de vista financiero, se dedicó a viajar por Europa, América y Oriente Medio y siguió publicando libros, algunos de ellos reflejo de las experiencias y observaciones recogidas en algunos de sus viajes.

			Después de la publicación de su libro How to Observe Morals and Manners (1837), enfermó a causa de problemas ginecológicos que le producían importantes dolores de espalda y pérdida de fuerza. Ello le obligó a tener que quedarse en casa, situación que aprovechó para seguir escribiendo. Sintiendo que no se encontraba remedio para su enfermedad, y temiendo quedarse inválida, practicó el mesmerismo, una técnica que partía del supuesto de que el cuerpo humano posee un fluido magnético que puede regularse mediante los principios de la electricidad y el magnetismo, y al principio pareció darle buenos resultados. Ello la condujo a escribir un libro sobre esta técnica, Letters on Mesmerism (1845), lo que provocó polémica no sólo en su familia sino en general, ya que había una gran controversia sobre esta técnica, que se presentaba como una alternativa a la medicina tradicional.

			A partir de entonces, Harriet se dedicó a seguir publicando artículos, traducciones (como La filosofía positiva de Comte) y a desarrollar su activismo político durante la década de 1850 y 1860, defendiendo, entre otras cuestiones, que las mujeres pudieran votar.

			Hacia 1855 sufrió un ataque al corazón que limitó sus actividades y los médicos le pronosticaron que no viviría mucho. Por ello se apresuró a terminar su autobiografía, dejando instrucciones estrictas de que no se publicara hasta después de su muerte. Como los médicos se habían equivocado en su pronóstico y Harriet no murió hasta dos décadas más tarde, en 1876, dicha obra no se publicó hasta 1877.

			 

			 

			 

			“La vida salvaje”

			 

			El primer cuento que se recoge en Illustrations of Political Economy, es “La vida salvaje”. En él se narra la reconstrucción de un asentamiento tras el ataque que han sufrido los colonos. Según expone en su Autobiografía, tuvo que documentarse en libros de viajes para escribir este cuento, concretamente en South Africa de Lichtenstein, así como en West Indies de Edwards y otros para escribir “Demerara” y en Highlands and Islands of Scotland de McCulloch para los dos de Garveloch1.

			En esta obra, Martineau ya nos introduce en los diferentes principios que regulan la actividad económica derivados del contexto intelectual que vivió la escritora, recogiendo fundamentalmente, cuatro ámbitos.

			En primer lugar, el unitarismo, que la autora parece haber rechazado cuando tenía cincuenta años de edad, pero que está presente en algunos de sus escritos. En términos generales, dicha doctrina afirma la unidad de Dios, rechazando la Trinidad y no supone que exista un conflicto entre religión y ciencia. Por otro lado, hace hincapié en que el individuo elije en todo momento y que cada acción puede dar lugar a la aparición de nuevas elecciones. La razón y la conciencia son las que hacen responsables a los hombres de sus propias acciones y elecciones.

			En segundo lugar, la economía clásica. En este sentido, es difícil resumir todas las propuestas e ideas que defendían los autores de esta escuela, que además, no presentan una homogeneidad de posturas. A lo largo de sus cuentos, Martineau va exponiendo dichos principios, por lo que tendremos ocasión de ir desgranándolos. Con independencia de ello y a modo de introducción, las ideas más significativas son las siguientes2: gracias a la acumulación del capital, las naciones se enriquecen; dicha acumulación depende del ahorro; dicho ahorro se invierte en los sectores que proporcionan más beneficios; el comercio desempeña un papel esencial; y la división del trabajo permite producir más y por ello, acceder a nuevos mercados.

			En tercer lugar, el papel de la ciencia. Martineau consideraba, al igual que los filósofos ilustrados, que el progreso se alcanza mediante el conocimiento científico. De tal manera que la evolución de dicho conocimiento podría llevarnos a un nuevo orden, por lo que es importante analizar la sociedad y cómo va evolucionando.

			Finalmente, hay que considerar el papel que desempeñan las mujeres. La visión que tenía de ellas el pensamiento neoclásico no era positiva. Su postura se recoge en los siguientes cinco puntos3:

			•	Todas las mujeres están casadas o lo estarán y tienen o tendrán hijos.

			•	Dependen económicamente del marido o del padre.

			•	Se especializan en las tareas del hogar.

			•	Son improductivas en el ámbito industrial.

			•	Son irracionales, por lo que no cabe esperar que tomen decisiones económicas correctas. Esta afirmación contrasta con la de Senior4, que describe el comportamiento de las mujeres como racional a la hora de tomar decisiones, aunque amoral en ocasiones.

			 

			Una de las tareas que se impusieron diversas escritoras de la época, entre ellas Martineau, fue la de cambiar estas ideas y mostrar el papel positivo que pueden desempeñar las mujeres a la hora de desarrollar la actividad económica.

			 

			Miguel-Ángel Galindo Martín y María Teresa Méndez Picazo

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1. Vid. Harriet Martineau, Autobiography, vol. I, (editado por Maria Weston Chapman), James R. Osgood and Company, Boston, 1877, p. 149.

				

				
					2. Vid. Varios autores, Historie des pensées économiques. Les fondateurs, éditions Sirey, 1988.

				

				
					3. Vid. Michéle A. Pujol, “Into the margin!”, en D. K. Barker y E. Kuiper (Eds.), Toward a Feminist Philosophy of Economics, Routledge, Londres, p. 22 y Miguel-Ángel Galindo Martín, “Aportaciones de las mujeres al pensamiento económico clásico y neoclásico “, Información Comercial Española, n. 852, 2010.

				

				
					4. Vid. Nassau W. Senior, Poor Law Commissioner´s Report of 1834, H.M. Stationery Off. by Darling and Son, Londres, 1834.
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			En una nación ilustrada como la nuestra, existen científicos que han estudiado el comportamiento humano. Puede decirse que nuestros compatriotas han realizado todos los tipos de estudio que tenemos en la actualidad. Se trata de hombres situados en cualquier posición de la escala social y que tienen diversas opiniones, que estudian las leyes de la Divina Providencia y del deber humano. Hay muchos más que investigan la formación del universo y las leyes que rigen sus movimientos. Otros se centran en los antecedentes de la sociedad y en el estudio de la historia de su raza. Los hay que examinan y comparan las lenguas de muchas naciones, los que estudian los principios sobre los que se fundamentan las leyes y tratan de descubrir las ventajas e inconvenientes de los gobiernos bajo los que han vivido desde la época de los Patriarcas hasta nuestros días. Otros —aunque muy pocos— investigan los principios que regulan la producción y la distribución de los bienes necesarios y de los que proporcionan confort a la sociedad.

			Se suele observar que los hombres consideran que el objetivo principal que persiguen es el más importante del mundo. Es un convencimiento ante el que nos sonreímos cuando lo tienen otros y que justificamos si es el nuestro. Es una de las debilidades humanas más inofensivas, ya que, como nadie cuestiona que algunos estudios son realmente más importantes que otros, siempre habrá una mayoría de testimonios a favor de aquellos que lo son, quedando únicamente una duda que afecta por igual a todos. Por ejemplo, si se llevase a cabo una votación para conocer el valor relativo que tiene el estudio de la medicina, el teólogo diría que nada podría ser más importante que la teología; lo mismo diría el abogado respecto a la ley, el matemático respecto a las matemáticas, el químico de la química, y así sucesivamente. Como todo hombre puede dividir su voto, y todos están de acuerdo para dar la mitad del voto a sí mismos, el resultado de la encuesta será el mismo que si todos se hubieran votado sólo a sí mismos. Por tanto, existe el estímulo para hacer campaña en favor de un candidato que considerásemos más popular de lo que es en la actualidad.

			¿Puede haber algo más interesante para los miembros de una sociedad que conocer la forma a través de la cual todos ellos puedan conseguir y disfrutar los bienes necesarios y los que proporcionan comodidades? ¿Hay algún otro estudio (que no se ocupe de esto) que se pueda comparar a éste en términos de interés e importancia? Y a pesar de ello, la Economía Política ha sido menos estudiada que, quizás, cualquier otra ciencia, por aquellos a los que más les afecta, la población. Esto debe ser porque no se entiende su naturaleza y la relación que guarda con otros estudios. Si no fuera así, no habría sido considerada aburrida, abstracta y desagradable. Sería absurda la queja de que resulta difícil, en una época en la que las dificultades de la ciencia actúan como deben hacerlo, esto es, estimulando la iniciativa y aumentando la paciencia.

			La Economía Política se ocupa de la Producción, Distribución y Consumo de la Riqueza, entendiendo por tal cualquiera de los objetos materiales que contribuyen a mantener y hacer más agradable la vida. La economía doméstica es un tema interesante para aquellos que la consideran como un todo, que observan cómo, a través de una buena administración, todos los miembros de una familia tienen su propia actividad asignada, su parte de ocio asegurado, sus necesidades satisfechas, sus comodidades mejoradas y sus placeres atendidos; cómo se preserva la armonía interna ante la ausencia de todas las causas que provocan los celos; todas las cosas buenas que se conseguirán fuera de la familia gracias a la ausencia de todas las causas que generan disputas. Resulta interesante observar cuáles son las reglas que les llevan a alimentarse con productos sanos, cómo mientras algunos viven en cuartos decentes, otros no; cómo todos se visten según la categoría social que ocupan, llevando algunos joyas, púrpura y lino fino, mientras que otros tiemblan casi desnudos; cómo todos tienen poco o mucho en sus monederos, algunos más de lo que pueden gastar, mientras otros se sienten tentados a arrebatarles el dinero durante el día o a hurtárselo por la noche. Tales extremos se encuentran rara vez o nunca en la actualidad en un mismo estudio, ahora que se entiende mucho mejor la economía doméstica que en las épocas en las que tales signos eran mostrados por los hombres ricos de los castillos; pero en esa gran familia —la nación— dichos abusos todavía existen y son cada vez más numerosos. Si ha sido interesante contemplar y asistir a la mejora de la economía doméstica desde la época feudal hasta la actualidad, ¿puede resultar interesante observar los cambios de un estado? Si ha sido un gran servicio igualar la condición de los miembros de la familia de un gran señor, tiene que serlo muchísimo más lograr lo mismo para los millones de personas que componen nuestra población, y para las de otras naciones a través de ellas. Desde luego, este beneficio no puede alcanzarse hasta que se muestre el origen de los errores de nuestra administración nacional y se establezcan los principios para conseguir que la economía sea mejor. Las personas están obligadas a hacerlo.

			Si un extraño hubiera entrado en el castillo de un noble hace ochocientos años y, apenado ante lo que veía, hubiera querido mejorar el sistema, ¿cómo debería hacerlo y cómo se le escucharía? Si tuviera la oportunidad de dirigirse a todos diría: “He estado en unos salones esplendidos y he visto que se han perdido enormes sumas en el juego, mientras los hambrientos acreedores miraban con rostros furibundos. He estado en su sala de banquetes y he visto hoy escándalo y borrachera donde mañana habrá enfermedad y remordimiento. He estado en sus cocinas, y he contemplado los mismos excesos y prodigalidades que antes, mientras los sirvientes se encontraban en una esquina fría comiendo los restos, insuficientes hasta para los perros de sus amos. He estado en sus prisiones y he visto prisioneros que podrían haber estado trabajando para ellos mismos o para sus compañeros cautivos, condenados a conversar ociosamente con sus propios pensamientos melancólicos, o con compañeros que son aún más criminales o miserables que ellos. He estado en las habitaciones de aquellos que cortan vuestra madera, sacan vuestra agua y cultivan vuestros campos, y en las de los que tejen vuestros vestidos, y he encontrado que no se les permite comerciar con el producto que elaboran como quisieran, sino a través de precios artificiales establecidos, y que se añaden unas primas sobre los beneficios que se obtienen de las ganancias de otros. Escucho quejas de todos a la vez, desde el que está situado en lo más alto hasta el que lo está en lo más bajo, quejas que no puedo considerar irrazonables, ya que resulta igualmente cierto que los pobres están oprimidos y que los ricos tienen problemas, que los gobernantes están perplejos y que los gobernados están descontentos. Hay que eliminar estas situaciones. Existen métodos para gobernar una familia que aseguran el beneficio para todos. Le invito a que me siga para descubrir cuáles son estos métodos”. ¿Qué concepto tendríamos de dicha familia si rechazara la invitación, si los regidores dijesen: “Estamos perplejos, es cierto, a la hora de saber cómo gobernar, pero resulta muy complicado cambiar las costumbres de una familia, por lo que estamos bien como estamos”; si los hijos y las hijas de la casa replicasen: “Es cierto que los sirvientes nos amenazan con vengarse y estamos hartos de sus quejas, pero consideramos que la investigación que nos propone resulta muy aburrida y desagradable, por lo que no nos vuelva a hablar de ella”; si los sirvientes dijesen: “Es cierto que tenemos muchas quejas y podemos decir con facilidad lo que habría que remediar; pero en cuanto a cuáles son los remedios, nos dicen que no podemos entender el tema; por tanto, en vez de tratar de aprender, ¿debemos corregir nuestros problemas según nuestro criterio?”. Si esto resulta absurdo, si es negligencia, si es locura, no lo es más que el hecho de que muchas personas sean culpables por no querer oír nada que se refiera a la Economía Política, porque resulta nueva, aburrida o complicada. Nadie haría estas objeciones si conociera la naturaleza o viera algo de utilidad y belleza en esta ciencia.

			La naciones semicivilizadas son como las familias semicivilizadas de hace ocho siglos que hemos descrito. Nos gustaría decir que los estados civilizados se administran como las familias civilizadas, que la Economía Política se comprende casi tan bien como la economía doméstica por los cabezas de familia. Pero no es así y nuestras tensiones nacionales lo muestran muy claramente. Sin embargo, la culpa es tanto de los gobernantes como de los gobernados. A menos que las personas se ocupen seriamente de saber lo que va mal y cómo se debería rectificar, no pueden realizar peticiones inteligentes ni efectivas, y el gobierno considerará sus solicitudes como irrazonables y sus aflicciones como inoportunas. Sin embargo, puede ser cierto que los gobiernos deberían contemplar el mundo en general con el propósito de beneficiarse de la experiencia universal y mejorar sus medidas según los avances producidos en el conocimiento, y es igualmente cierto que las personas deberían también mirar al exterior y observar, comparar, reflexionar y tomar en consideración todo lo que se refiere a los intereses comunes de millones de compatriotas. Si muchos de ellos ocupan una posición social que les impide hacer esto, ¿no sería para ellos un placer, y no un deber, escuchar a aquellos que han observado, comparado, reflejado y llegado a cierto conocimiento sobre algunos grandes principios, que si se comprenden en general, eliminarían gradualmente todos los obstáculos, remediarían las aflicciones y conseguirían una mayor igualdad en la población? Esta debería ser la disposición de las personas.

			Pero la gente se queja y con justicia, de que no se le ha proporcionado ninguna ayuda práctica. Se queja de que lo único que puede hacer es recoger pedacitos y retazos del conocimiento de la Economía Política, ya que las obras que se dedican a enseñarla se han escrito para los que la conocen y sólo pueden resultar interesantes para los doctos en la materia. Esto es muy cierto y se debe a que esta ciencia es nueva. Los eruditos se ocupan de todas las nuevas ciencias al principio debido tanto a la preparación que se necesita antes de que sea generalmente conocida, como a que se requiere un tiempo para que los hombres perciban cómo hacer que la mayor parte de la sociedad se interese por cada nueva veracidad. Sin embargo es cierto que las ciencias sólo resultan valiosas en la medida en que se ocupan de los intereses de la humanidad en general. Esto es cierto en lo que se refiere al conocimiento de las estrellas, a la formación y cambios de la estructura de la tierra, a los elementos químicos y a sus combinaciones, y sobre todo, a la condición social de los hombres. Es natural que el primer libro importante referido a esta nueva ciencia fuese muy largo, en algunas partes extremadamente complicado y, sin embargo, maravilloso y hermoso en su conjunto, pero no tan claro y preciso en sus detalles como debería ser. Este es el caso de la Riqueza de las Naciones de Smith5, un libro excelente cuando se consideran todas las circunstancias, pero que no está elaborado ni diseñado para enseñar esta ciencia a la mayoría de la gente. Ha desempeñado, y lo sigue haciendo, la tarea de estimular a los doctos para proseguir el estudio y capacitarlos para incluir en él nuevos aspectos según las diversas necesidades de los estudiantes. Una vez más, resulta natural que los primeros seguidores de la ciencia presenten diferencias entre ellos, y que los puntos que algunos considerarían importantes, para otros serían fruslerías, y resulta evidente que sus controversias acabarían siendo cansinas para aquellos que tienen escaso conocimiento de sus fundamentos. Es perfectamente natural que esta ciencia se considere oscura6 y su estudio infructuoso, lo que al principio podría causar contradicciones y perplejidades. Es perfectamente natural que cuando se obtuvieron certezas que la permitirían salir de la confusión, lo que formalmente debería ser lo habitual, esas certezas se ofrecieran de una forma fría y árida, sin ilustraciones, haciéndola completamente abstracta y poco atractiva. A pesar de ello, nos encontramos en un estado muy esperanzador, ya que cuando la veracidad sea alcanzada, resultará fácil descubrir y mostrar su belleza; y este proceso, que es el último y el más sencillo, es lo que le queda por hacer a la Economía Política. Cuando se consiga, nadie podrá poner como excusa para no aprenderla la manera en que se enseña.

			Casi todas las obras ya escritas sobre Economía Política hacen referencia a los libros que las han precedido, o tratan en parte de las discusiones sobre los puntos controvertidos. Tales referencias y discusiones son muy interesantes para aquellos que están inmersos en ellas, pero suponen una introducción poco válida para aquellos para los que el tema es nuevo. Hay pocas, muy pocas, que enseñan la ciencia de una forma sistemática, como si ya se entendiera. Estos son también muy valiosos, pero no nos proporcionan lo que necesitamos, una explicación de la ciencia que sea familiar y práctica. Nos suministran su historia, su filosofía, pero necesitamos su ilustración. Nos proporcionan verdades y dejan que nos observemos a nosotros mismos, y van de un lado a otro buscando ilustraciones de esas verdades. Algunas personas que tienen una alta posición social y disfrutan de mucho tiempo para el ocio, consideran que esto es suficiente, pero hay otras muchas que no tienen ni tiempo ni oportunidad para poder aplicar lo que han aprendido. No somos capaces de entender la razón por la cual la verdad y su aplicación no deben ir juntas, ya que una explicación de los principios que regulan la sociedad sería más clara e interesante si a la vez se exponen las ilustraciones de esos principios que realmente operan en las comunidades.

			Por ejemplo, si queremos enseñar que proteger la propiedad es necesario para la prosperidad de un pueblo y para mostrar cómo y en qué proporción la riqueza aumenta cuando existe dicha protección, mientras que disminuye cuando no la hay, podemos hacerlo exponiendo las razones de una forma árida; pero se podrá conseguir lo mismo, de forma mucho más interesante y que se recordaría mejor, si confirmamos nuestra doctrina contando las penurias sufridas por los individuos y los perjuicios experimentados por la sociedad en un país como Turquía, que se mantiene en un estado de barbarie, principalmente debido a la falta de protección de la propiedad. Contar un relato acerca de un comerciante en Turquía, comparando su actividad con la que realiza otro comerciante en Inglaterra, nos resultará tan válido como establecer un conjunto de proposiciones sobre el tema, y se quedará grabado en la memoria, generando un mayor interés. Este método de enseñar Economía Política no ha sido todavía probado, excepto en el caso de algún cuento o pasaje aislado insertado en algunas publicaciones. 

			Este es el método que proponemos para transmitir las principales verdades de la Economía Política, de una forma tan eficiente, sistemática, clara y fiel como nos permita el tema que consideremos. Confiamos en que no se suponga que la práctica de utilizar la narrativa sea una trampa para cazar a lectores perezosos, y hacerles aprender algo que no les interesa. Detestamos esa práctica y nos sentimos insultados por ella, cuando un libro que contiene esa trampa cae en nuestras manos. Hace muchos años que estamos hartos de aquellas obras que pretendiendo ser historias se convierten en catecismos de algún tipo de conocimiento del que nos enteraríamos mejor sin recurrir a este método encubierto. La razón por la que escogemos la forma narrativa es que realmente pensamos que es la mejor manera de enseñar la Economía Política, pudiéndose decir lo mismo para el caso de casi toda la ciencia moral. Una vez más debemos aplicar el viejo proverbio “obras son amores, que no buenas razones”7. Tomamos este proverbio como el lema de nuestro propósito. Declaramos francamente que nuestro objetivo es enseñar Economía Política y que hemos escogido este método no sólo porque es nuevo y entretenido, sino porque pensamos que es el más digno de confianza y el más completo. No cabe duda de que todo lo que es verdadero e importante acerca de alguna virtud —por ejemplo, la integridad— puede exponerse en alguna conferencia, o escribirse en un capítulo de filosofía moral, pero la historia fiel de un hombre honrado, sus dichos y hechos, sus dificultades, sus penas, sus triunfos y recompensas, enseñan las mismas verdades de una manera más efectiva y popular. Similarmente, el importante principio de la libertad de comercio se puede expresar utilizando un argumento árido, pero un cuento en el que se relaten los problemas, dificultades, cambios favorables e infortunios de un fabricante y sus trabajadores, o de una población manufacturera, mostrará el mismo principio, pero de una forma mucho más interesante, sin que sirva la excusa de que se están tratando temas que no pueden entenderse. 

			Nuestros relatos no están destinados a ninguna clase social en particular, ya que estamos seguros de que todas las clases guardan la misma relación con la ciencia, y nos tememos que es igualmente poco familiar para todas ellas. No daríamos tanta importancia a esta ignorancia si no estuviésemos escuchando muy a menudo que el tema es difícil. Confiamos en que nos daremos cuenta de que los principios fundamentales surgen ordenadamente, uno tras otro, y que son tan claros, tan indiscutibles y tan aparentemente familiares, que nos resulta asombroso que puedan surgir dificultades cuando se superen los puntos complicados. Sospechamos que estas dificultades ampliamente conocidas surgen, al igual que ocurre en las matemáticas y en otras disciplinas, por no comenzar desde el principio y que lo hacen de forma regular. Un estudiante no debería introducirse en el principio de Euclides sin tener conocimientos previos, del mismo modo que un aserrador que quiere insertar su sierra en el centro de una tabla para hacer un agujero, seguiría serrando mientras la madera esté compacta. De igual manera, cualquier principiante que desee aprender rápidamente las ideas respecto a los salarios y comience a leer un tratado sobre este tema, no lo logrará si no entiende previamente los aspectos relacionados con el trabajo y el capital. Esta es la única manera de explicar la idea que tenemos todos respecto a la dificultad de esta ciencia; y como esta idea es muy frecuente, nos vemos obligados a creer que la ignorancia de la que hablamos es también muy habitual. Por lo tanto, cuando dedicamos nuestros relatos a todos aquellos a los que pueden serles útiles, en realidad creemos que van dirigidos a muchas personas de cada clase social.

			Si tuviéramos que dedicar nuestra obra a todos los que podrían estar interesados, tendríamos que dedicársela a toda la población del imperio. Desde luego, decimos esto en relación al tema, pero no a la peculiar forma de tratarlo. ¿Hay alguien que no esté interesado en saber si se produce o se deja de producir comida, ropa y millones de artículos para el consumo humano? ¿Si dicha producción se suministra a las personas? ¿Si todos la obtienen de forma justa? ¿Si, por un lado, los crímenes debidos a la opresión y a los excesos y, por otro, la violencia y los robos, se ven estimulados o reducidos por el modo de distribución? ¿Hay alguien a quien no le importe saber si mejora la situación de la raza o si se caerá en la barbarie? ¿Si los bienes necesarios para vivir, las comodidades del hogar y los placeres de la sociedad serán escasos o abundantes? ¿Si habrá mayores facilidades para conseguir los bienes intelectuales o si volverán los viejos tiempos de esclavitud y de penurias? ¿Hay alguien que se quede indiferente si prolifera la hambruna, empeorando la situación de los indefensos y humillando a los soberbios; o si gracias a una política adecuada las naciones se benefician entre sí, asegurando la paz y la abundancia gracias al intercambio? En resumen, ¿hay alguien que no esté interesado en saber si la vida humana en su conjunto es alegre y virtuosa, o triste y depravada? La cuestión es que nadie duda si es más favorable para la virtud perpetuar la facilidad o la dureza. Si esto se refiere a que las medidas de los reguladores sean adecuadas, que se protejan las propiedades de los ricos, que se recompense el trabajo de las clases medias y que se reduzcan los apuros de los pobres, todo ello supone que la Economía Política nos concierne a todos. Si todo ello se refiere a que deben ser conservadas y mejoradas las ventajas de un estado social, entonces todos deberían entender la economía política.

			Ya que la sociedad muestra diferentes estados de desarrollo en diversas partes del mundo, hemos decidido presentar una amplia variedad de escenarios y de personajes que resultasen adecuados. Por lo tanto, cada cuento será completo, aunque habrá excepciones, mientras los principios que incluya constituyan una parte del sistema que se pueda describir completamente. Un ejemplo de lo que queremos decir es que el escenario del primer cuento se sitúa en una tierra lejana, ya que en nuestro país no se da el caso de que el trabajo no esté combinado con el capital requiriendo diversas etapas para alcanzar una perfecta unión con el capital. En el próximo volumen, que trata de cómo opera y aumenta el capital, la escena se desarrolla en una región más familiar, ya que el capital sólo puede verse en plena actividad en un país muy civilizado.

			Como los bienes necesarios y las comodidades de la vida deben producirse antes de que puedan ser distribuidos, y tienen que ser distribuidos antes de poder ser consumidos, parece que el orden de los temas viene determinado por su naturaleza.

			Nos proponemos mostrar lo que puede hacer el trabajo y cómo puede ser estimulado, economizado y recompensado; cómo tratar el capital, su naturaleza, cómo opera y las proporciones de su incremento; y mostrar la unión de estos dos poderosos agentes de la producción. En el segundo encabezamiento, la distribución, aparecen las grandes preguntas acerca de la renta, los salarios y la población, las diversas formas de intercambio en el interior y con el exterior, incluyendo la consideración de los monopolios, nacionales y extranjeros. En el tercer encabezamiento, el consumo, se contemplan los tipos de demanda y oferta y la imposición. Todos estos temas y muchos más serán ejemplificados cuando se describe la sociedad, en los relatos acerca de personas que trabajan, ganan y gastan, que son felices o no dependiendo de que sean buenas o malas las instituciones bajo las que viven. En dichos cuentos no faltarán asuntos a considerar en nuestro propio país, donde el mendigo y el príncipe, el propietario benévolo y el inquilino obstinado, el gran disoluto y el artesano industrioso pueden encontrase muy cerca unos de otros. Si nos fijamos en el extranjero, en territorios donde diferentes instituciones alteran los intereses de los individuos, encontraremos ricos ejemplos correspondientes a cada una de las verdades que proporciona nuestra ciencia. Si pudiéramos esperar satisfacer el interés tan abundantemente como lo hace la sociedad con el tema objeto de nuestros cuentos, nos daríamos cuenta de su éxito y utilidad. Trataremos de hacerlo de la mejor forma posible.

			Es nuestro propósito colocar en cada volumen un resumen de los principios de economía política que contiene. En este volumen sólo lo introduciremos para permitir al lector entender el propósito de la obra conforme va avanzando en ella.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					5. Adam Smith (1723-1790), filósofo moral y economista político escocés. Es considerado por muchos como el padre de la economía moderna. Su Investigación sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones publicada en 1776, proporcionó las bases para el desarrollo de la economía moderna, estableciendo el sustento teórico para el libre comercio y el capitalismo. En 1751 fue nombrado profesor de lógica en la Universidad de Glasgow y sus enseñanzas versaron sobre ética, retórica, jurisprudencia y economía política. En 1759 publicó su otra obra más conocida, The Theory of Moral Sentiments, que le proporcionó una gran reputación. (Esta nota y las siguientes son del editor)

				

				
					6. Como es el caso de Thomas Carlyle (1795-1881), escritor británico, entre otros. Elaboró diversos discursos sobre temas económicos que fueron muy influyentes en su momento, en los que hacía hincapié en la situación de Inglaterra. Fue contrario al utilitarismo y a los planteamientos de los economistas clásicos, especialmente a los de Adam Smith y Malthus. Su descontento con estos escritos, especialmente con los del último, fue lo que impulsó a denominar a la economía como “ciencia lúgubre” (Latter-Day Pamphlets, 1850). Consideraba que los fundamentos de la economía y los del capitalismo industrial eran deshumanizadores, dando lugar a la atomización social. Parte de sus posturas influyeron en los escritores victorianos, Canción de Navidad y sobre todo en Dickens, en sus obras y especialmente en Tiempos Difíciles, novela que dedicó a Carlyle. 

				

				
					7. “Example is better than precept” en el texto. Dicho proverbio se deriva del expuesto por Cicerón en su : “Longum iter est per praecepta, breve et efficax per exempla,” que Jesús Cantera Ortiz, en su Diccionario Akal del Refranero Latino (Ed. Akal, Madrid, 2005, pág. 121), traduce como “El ejemplo de los demás, vale más que la propia razón” y como el que hemos expuesto en el texto, que es más conocido. 

				

			

		

	
		
			Resumen de los principios
contenidos en el primer volumen

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La riqueza se compone de aquellos bienes que son útiles, esto es, que son necesarios o agradables para la humanidad.

			La riqueza se obtiene mediante el empleo del trabajo en los materiales que proporciona la naturaleza.

			Como parece que los materiales de la naturaleza son inagotables y como la oferta de trabajo aumenta constantemente, ¿no se pueden poner más límites a las operaciones del trabajo que los que corresponden a la inteligencia humana? Y ¿dónde se encuentran los límites de la inteligencia humana?

			Al ser el trabajo productivo un poder benéfico, cualquier estímulo o acción directa que recaiga sobre este poder también es beneficioso.

			Muchos tipos de trabajo improductivo hacen esto. Por lo tanto, son beneficiosos.

			Resulta igualmente respetable todo aquel trabajo para el que existe una demanda razonable.

			Al ser el trabajo un poder beneficioso, cualquier mejora que se haga del mismo también tiene que serlo.

			El trabajo se economiza:

			1.	Mediante la división del trabajo a través de tres vías:

			a.	Los hombres hacen mejor lo que están acostumbrados a hacer.

			b.	Los hombres llevan a cabo más rápidamente el trabajo que tienen asignado.

			c.	Ahorra tiempo realizar a la vez varias partes de una obra.

			2.	Mediante el uso de la maquinaria, que:	

				a.- Facilita el trabajo 

				b.- Reduce el trabajo del hombre y, por ello, le permite hacer otro trabajo.

			 

			Se debería proteger el trabajo asegurando su libertad natural, esto es:

			1.- No mostrando parcialidad

			2.- Eliminado los efectos de la parcialidad anterior.
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